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FIESTA PRIMAVERAL. Alumnos de la Escuela “Cervantes” festejando la entrada 
ó de la Primavera en el Prado, aparecen en esta nota ro- 
(Potogralía Juan Carun) deando la alberca de la fuente, en la Pérgola. 


MOD. N.- 10 


Los soutiens VIRTUS han sido 
creados para destacar armonio- 
samente sus formas. Ajustan sin 
oprimir y modelan con gracia 
y elegancia. Hay un modelo indi- 
cado para cada silueta, 


SOUTIENS 


MOD. N.> 30 


El Coro Infantil Municipal, de Montevideo, bajo la dirección del maestro Kurt Pahlen, Que actualmente cumplo una serio 


de conciertos dominicales e 


n el teatro Solís. 


MIL COROS INFAN TILES... 


N2 Se trata de un error. De lo que deseo 


hablar hoy, no es un coro infantil de 
mil voces sino un Concierto de mil coros 
nfantiles. Y dado que cada uno de ellos 
e compone, por término medio, de treinta 
"ños, es fácil sacar la cuenta: en ese mag- 
o acontecimiento actuaron más de 30.000 
11ños 
Si agregamos de inmediato que el con. 
¡erto tuvo lugar en Viena, se entiende por 
1 solo que no ha sido unicamente la can- 
idad sino también la calidad artistica lo 
Jue distinguió la reunión de los COros in- 
tantiles de toda Austria 
Cuando hice pocos meses recorrí mi país 
ratal vi y escuché en todas partes los pre- 


¡empre un país de grandes músicos y un 
J4Ís que canta. Valses y canciones senti- 
mentales, en Viena; alegres “iodler” en lo 
ilto de las montañas tirolesas; ardientes 
czardas” en el linde húngaro, melodías me- 
incólicas en la parte eslava 

La desgracia de la última guerra no 
iplastó ni el amor por la música ni el in- 


Por lo contrario, Se dió cuenta que no bas- 
'a con rehacer ciudades, con rellenar crá- 
'eres de bombas, Hay que dar una nueva 
mentación a los espiritus para que seme- 
ante catástrofe no pueda repetirse nunca 
más. En toda Europa brotó en los últimos 
/noOs una fuerte tendencia hacia nuevos me- 
lios educacionales. Es aún más: no sólo 

»s medios, los fines de la educación han 
le cambiar para dotar a la humanidad del 
spiritu capaz de llevarla a la Convivencia, 
! paz y el amor, ¡Qué papel fundamental 
¡ede y debe desempeñar la Música en un 
tema verdaderamente moderno de edu- 
¡ción! 

Pero no nos desviemos Queremos ha- 
lar de los mij Coros infantiles que en un 
spléndido día de verano se reunieron en 
+ milenaria capital de Austria, en Viena, 
le a través de colonia romana, fortaleza 
medieval contra los turcos corazón del im- 
perio cosmopolita de los Habsburgos y ca- 
"tal de una pequeña república, siempre 


tuvo en alto el espiritu artístico y el pre- 
dominio de la cultura sobre el materialis. 
mo avasallador de los tiempos, 

En mi viaje me detuve no pocas veces 
en pequeños villorrios, en aldeas que ape- 
ñas cuentan con un millar de habitantes. 
Pero sentí, desde las aulas de la escuela 
rural, el hermoso canto polifónico de cin. 
cuenta voces infantiles Desde joven mi en- 
tusiasmo pertenece a esa manifestación 
Pura y noble que es el canto juvenil. He 
colaborado en muchos conjuntos de esta 
indole, en muchos países del mundo, Es 
asombroso — a pesar de ser tan natural — 
de qué proezas es capaz el espiritu artís- 
tico del niño. Problemas armónicos o con- 
trapuntísticos, a veces verdaderos rompe 
Cabezas para Cantantes adultos, son resuel- 
tos por los niños de manera sencillisima. 

Vi, pues, los Preparativos de toda una 
nación para el gran acontecimiento, que ca- 
da dos años tiene lugar en la Capital, lla- 
mado simplemente “Jugendsingen” (Canta 
la juventud) Es una especie de olimpiada 
Musical aunque lo fundamental no es la 
competencia. Es, como debe ser también en 
las olimpiadas, el espíritu de Camaraderia, 
de sana unión humana por encima de ban- 
derías, de diferencias sociales y de fron- 


Hay un Programa obligatorio para todos 
los conjuntos: unas diez canciones que to- 
dos han de Aprender para que la imponen. 
te masa pueda actuar como si fuese real. 
mente un solo coro, Claro está que para 
semejante masa no basta con un solo di- 
rector. El director Principal está ubicado 
en lo alto de una torre y tiene a sus Óórde- 


director que copian fielmente sus movi- 
mientos. De esta Manera surgen hacia el 
claro cielo estival los hermosos sonidos de 


Maestros. Una canción Que hace poco me- 
nos de doscientos años compusiera Moxart 
y que ensalza la hermandad entre todos los 
hombres, fué declarada Himno nacional de 
Austria. Oirlo entonar por toda la juven- 
tud de un pueblo resulta emocionante. Ni 
Mozart mismo ha soñado con esto 

Durante las noches de la semana del 


Festival los parques y las plazas de Viena 


se Convierten en lugares de con: lerto, To. 
dos los coros dan audiciones er tribunas 
improvisadas, debajo de los liguos Ár. 
boles de los jardines que Poco han variado 
desde que la gran emperatriz M : Teresa 
los declaró, dos siglos ha, pas: públicos 
para que el pueblo pueda disfrutar de las 
bellezas que otrora sólo perten: ima la al. 


ta aristocracia del ¡Mperio más ¿ristocrático 
del mundo. O al borde del río Danubio a 
cuyas orillas ya cantar 2, hace nada menos 


que once siglos los trovadores, sus melo. 
dias de amor y de aventuras 

Cuando me formularon la in ¡tación pa- 
ra asistir al gran Festival tuve que de- 
clinar., Pensé en Mis coros infantiles de 


Montevideo que justamente estarían en 
plena actividad cuando sus compañeritos 
austriacos se reunieran Para la gran fiesta. 
Tuve mucho que contar a niños y a Maes- 
tros, de los niños Uruguayos, de sus escue- 
las y de sus Cantos. Y les mostré la foto. 
Erafía tomada POCO antes de part 
Europa y en la cual se ve el Coro Munici- 
pal Infantil de Montevideo que apoyado 


afinidad con las hermanas europeas sin 
embargo es tan grande. 

Y desde Que vi los preparativos para el 
Festival de los mil coros infantiles de Aus. 


existente en el país AKrega a su plantel un 
Coro infantil; sj cada Club Que cuenta con 


minutos diarios Para cantar, tan saludable 
Para el bienestar como la educación física; 


ras de cultura y reserva imponente para 
la felicidad futura del país 


Kurth PAHLEN, 
(Especial para EL DIA) 


EL 


Tamara Grigorieva 


prruEs de haber visto la representa 
ción de “El Martirio de San Sebas 
tián”, la prime.a persona con responsabi 


lidad directiva del S.O.D.R.E. que vi 
mos —y pot razones de vecindad en el 
trabajo periodistico— fué el Sr. Andres 


Percivale, Le expresamos nuestra felicita- 
ción al auspiciar y alentar obras de tal 
jerarquía artistica, Por temperamento $0- 
mos reacios al adjetivo. Las cosas que s50n 
se definen a sí mismas por su contenido. 
Y en urte, la impresión del espectador O 
contempludor valoriza más allá 
de las palabras. Naturalmente que la cri 
tica tiene la misión de valorar, valoración 
que puede ser negadora de ciertas cualida- 
Ges, pero no negativas en su deber inter- 
pretativo. El arte es un manjal espiritual 
Como en los manjares culinarios, a veces 
podemos encontrarle un pelo. Hay que 
denunciar la existencia de ese pelo, pero 
sin darle más importancia que al exquisi- 
to manjar en su conjunto. Desgraciada- 
mente, son muchos los críticos que se de- 
dican 4 encontrar pelos en la sopa, dela 
tando, por reacción fallida de su subcon- 
ciencia, el feismo de sus gustos. 

No. es precisamente un deseo critico lo 
que nos guia en la p.esente nota. "El Mar- 
tirio de Sun Sebastián” ha sido estu liado 
en sus partes y conjunto en las columnas 
de EL DIA por la autorizada experiencia 
y sensibilidad de Cyro Scoseria, y poco 
más podriamos decir que agregara nuevo 
estimulo a la curiosidad de los lectores. 
Mas para que el lector pueda juzgar me- 
jor nuestra posición, empezamos por de- 
clavar que somos reacios al ballet como 
espectáculo de arte mercantilizado, Lo que 
en el se persigue, como en otras manifes- 
taciones de arte, es halagar la baja sen- 
sualidad de un público deformado en sus 
gustos por un clima espiritual cosmopo- 
lito. Y ya que estamos en plan de intro- 
ducción, permitasenos recordar una Suge- 
rencia que oímos, nada menos que en una 
conferencia de maestros, las que se vie- 
nen realizando en el Ateneo sobre la ex- 
p esión infantil No recordamos bien si 
fué una maestra o un maestro quien se- 
ñalaba que el espectáculo de un ballet de 
los Sokharoff había despertado en algunos 
alumnos nueva posibilidad expresiva. Que 
nos perdone hasta Pestalozzi, pero eso lo 
conceptuamos una barbaridad pedagógica. 
Es el equivalente, pero en otro sentido, 
al de nquellos españoles empeñados en 
que los niños debían aprender a leer en 
El Quijote, o el de los italianos leyendo 
In “Divina Comedia”, o el de los rusos con 
textos de Marx adobados por Stalin, (Una 
de mis experiencias a este respecto ln tuve 
en Espuña siendo maestro de una escuela 
de sindicatós obreros, en su mayoría anar- 
quistas, Se empeñaban en que sus hijos 
aprendieran a leer en “La Conquista del 
Pun”, de Kropotkin, pues todo lo demás, 
decían, es aburguesamiento, No pude ha- 
cerles entender que aquello de la Escuela 
Moderna de Ferrer era una monserga re- 
accionaria al lado de la nueva ciencia pe- 
dagógica). 

Pero en lo que se refiere al ballet es- 
pectáculo corriente, como elemento para 
fomentar nuevas posibilidades expresivas 
de los niños, hay que tener mucho cuida- 
do. Hiere intensamente la sensibilidad del 
niño, corriendo el peligro de deformarla 
con irritabilidad precoz que repercute di 
rectamente en la diferenciación sexual. 
Mucho cuidado con eso. Hay irresponsa- 
todo lo justifican citando "El 


las cosas 


bles que 


MARTIRIO 
Y DE SAN SEBASTIAN 


Banquete”, de Platón, el “Ketrato de Do- 
rian Gray” de Oscar Wilde o el “Cory 
don”, de André Gide. Y que si Sócrates, 
y que si Leonardo de Vinci, y que si Walt 
Whitman, y que si Bien, pero el ballet 
es el ballet y los niños son los niños Los 
escolares no tienen necesidad de buscar en 
ese espectáculo motivos de expresión (1). 
Y entremos ya en “El Martirio de San Se- 
bastián” 

El martirio de San Sebastián es una 
manifestación individual de la persecución 
contra los cristianos. El emperador Diocle- 
ciano intensificó esta persecución en el si- 
glo 11I de nuestra era, con tal fanatismo, 
que a su reinado se le denomina la “era 
de los mártires”. Podríamos decir, y no 
por afán de paradoja, que fué un predes- 
tinado para el triunfo del cristianismo. 
Cumplió lo que humorísticamente Bernard 
Shaw hace decir al emperador Antonino 
en su “Androcles y el León", que era pre- 
ciso perseguir a los cristianos para mejor 
propagar su fe, Todo ello anunciaba la 
Edad Media, el fermento espiritual que 
nutriría el medioevo en su claroscuro fer- 
mental de siglos. 

La sangre tan ferozmente derramada ha- 
bía de ensombrecer al mundo occidental, 
pero esa sangre llevaba la promesa de 
un nueva luz, fruto del dolor del hombre. 
La claridad clásica estuvo soterrada por 
el aporte mágico que lo semítico, por con- 
ducto del cristianismo, introdujo en Euro- 
pa. Ya nunca Más se desharía la fusión de 
las dos culturas. Ya nunca sería cada una 
de las partes idéntica a su calidad de ori- 
gen. El cristianismo perdió su predicción 
de fatalismo mágico al fin en el sueño de 
sus creadores, para convertirse en volun- 
tad histórica, en razón dialéctica. Lo helé- 
nico perdió a su vez su serenidad de ima- 
gen para sentirse con tortura interior. Las 
estatuas helénicas eran ciegas, ajenas a lo 
que no fuera el sueño de su reposo, fatí- 
dico también en la inclemencia de los 
hados 

En el choque inicial de estas dos co- 
rrientes, lo pagano y lo cristiano, sí quita- 
mos de sus mártires las palabras por las 
que declaran su fe, vemos que por su ac- 
ción ambas se confunden. La nueva fe, 
con sus torturas, va creando una nueva 
psicosis de dolor y de exclamación, pero 
es In antigua fe que se reaviva ante los 
nuevos símbolos. Los dioses de la anti- 
gúedad fueron cosas serias, terribles en la 
representación dramática de Homero o Es- 
quilo. Pero Aristófanes cierra el ciclo de 
la dramaturgia helénica para dar paso u 
la comedia satírica contra usos y costum- 
bres. Sin embargo, las deidades permane- 
cen imponentes en su majestad olímpica. 
Fué un latino, Plauto, quien con más es- 
cepticismo dardeó a los dioses, ridiculizán- 
dolos en sus tratos con los mortales. (A 
este respecto, es curioso observar, que cier- 
tas escenas del “Anfitrión”, representada 
por los alumnos de la Escuela Municipal 
de Arte Dramático, que dirige Margarita 
Xirgú, que por antecedentes históricos de- 


Nota de conjunto de una de las 


serían situaciones serias en los 
el público de 


ducimos 
espectadores de la época, 
Montevideo las tomaba a risa, lo que evi- 
dencia cada estilo tiene su clima 
correspondiente, fuera del cual fracasa la 
obra) 

Ej cristianismo apurece imponiendo nuée- 
vamente seriedad en los tratos del hombre 
con los entes sobrenaturales. Y lo terrible 
se explica por el contenido de venganza 
El dios inhumano de Israel se hizo hom 
bre, descendió a la tierra, y €n la tierra 
sufrió escarnio, persecución y muerte, Se 
transubstancia en entidad divina en la 
creencia de sus adeptos y vuelve hacia los 
hombres su verganza homicida, Ya no ha- 
brá paz. Los perseguidos se convierten en 
perseguidores Mientras tanto, se va ela- 
borando una nueva entidad espiritual, fu 
sión de las dos corrientes esenciales de la 
cultura, lo mágico, siempre pendiente del 
milagro, y lo rítmico, confiando en la con- 
tinuidad de los procesos para llegar al des- 
envolvimiento de nuestta personalidad. El 
hombre de occidente tiene esa doble ma- 
nifestación, y con ellas interpreta la dra- 
mática de los tiempos pretéritos. 

Lo primero que atrae nuestra atención 
en “El Martirio de San Sebastián” es que 
Debussy y Gabriel D'Annunzio hayan lo- 
grado coincidir en un acabado motivo ¿ 
interpretación artística. Que Debussy y 
Maeterlinck coincidieron en “Pelléas et 
Melisande”, ovedece a que en ambos ha- 
bía una misma ley de gravedad espiritual. 
La música de Debussy, ¿no tiene acaso 
esa misma tensión teosófica de bruma y 
matiz fundidos en que se desenvuelve el 
alma de Maeterlinck? Pero en el caso de 
D'Annunzio la contradicción es evidente. 
Sin embargo, ¿por qué han logrado una 
perfecta unidad sobre un tema que indivi- 
dualmente interpretan con diferente estilo? 
La música que Debussy compuso para “El 
Martirio de San Sebastián” se desarrolla 
como expresión poética, en todo momento. 
Es un fondo rítmico para la exaltación dra- 
mática de la acción, más evidente en 
la poesía en francés de D'Annunzio, pero 
lo poemático musical es de una permanen 
cia prolongada, como acompañamiento pc 
suasivo de que indefectiblemente ha de 
cumplirse el destino del mártir. Es un 
persuasión racional, humana, de armonía 
con la condición de cada criatura. En 
D'Annunzio no es así. Por muy modern 
que sea, no se ha podido hberar del pathos 
trágico mediterráneo, de su inicial fuerza 
romántica, no obstante el aspecto formal 
clásico de su obra. 

Pero hay un punto de incidencia entre 
Debussy y D'Annunzio, el de la sensualidad. 
Contenida en el francés, desbordante en el 
italiano, obrando en las dos como elemen- 
to interior para la extraversión del tem- 
peramento artístico. Y como los sentidos 
son la materia prima de toda expresión 
artística, en el “Martirio de San Sebas- 
tián” sa conjugan ambos, matizando la in- 
terpretación en un alerta continuo de los 
sentidos del espectador, 

Se ha señalado on la crítica el ajuste 
del recitado con la declamación, la armo- 
nía coreográfica de Alberto Pouyanne, la 
escenografía de Elizabeth Thompson y Jo- 
sé Echave, colores definidos, dando, sin 
embargo, un ambiente impresionista, la 


cómo 


“mansiones” del “Martirio de San Sebastian” 


labor coral de Domingo Dente, la batuta 
aiustada de Lamberto Baldi. Queremos in- 
sistir, sin embargo, en Un aspecto de “El 
Martirio” que creemos no se ha destacado 
lo suficiente. Nos referimos a Tamara Gri- 
gorieva en su papel de El Santo. Los es 
pectadores, acostumbrados al ballet del ti- 
po decorativo 0 simbolista sobre temas 
contemporáneos, creemos no captó (lo de- 
ducimos por los aplausos, y eso que el 
público montevideano €s pródigo en el 
aplauso) acertadamente el expresionismo 
de la danza, principalmente cuando el re- 
citado dice: 


“Para tus magos y lus adivinos 
yo danzaré la Pasión 

de ese joven asiático, 

de ese Principe supliciado. 


(adoptamos la traducción que se nos dice 
es de Cyro Scoseria). 


Tamara Grigorieva danza entonces la 
muerte y pasión de Jesús con un drama- 
tismo de línea y relieve en plasticidad 
patética. Dar el matiz descriptivo del via- 
crucis, hacer vibrar brazos y Manos en el 
signo de la cruz, exaltar la euforia de la 
muerte como esperanza de resurrección, 
todo a ritmo agónico de cuerpo y alma 
vibrantes sensación de caída por la flaque- 
za de la carne, y un nuevo erguirse como 
anticipo de ascendimiento... Fué, en el 
conjunto del misterio, una exaltación de 
la divinidad hecha dolor humano, reencor- 
nación humana de un complejo artístico er 
el que se integran lo antiguo clásico, lo 
mediveval mágico y lo moderno fáustico 
No es el triunfo de la fe sobrecogiendo el 
ánimo, sino el triunfo de la belleza en 
armonía con la gracia, por las rutas de la 
muefte hacia la nueva vida. 

Debussy, matiz poético, Gabriel D'An- 
nunzio pasión exclamativa mediterránea. 
Tamara Grigorieva magia bizantina, se han 
fundido en esta realidad recreativa para 
ofrecer un espectáculo de alta jerarquía 
y seriedad estéticas. Es la primera vez que 
vemos un espectáculo de Grigorieva, pero 
la hemos visto en uno cuyo dramatismo ve 
realza con la sobriedad de su línea de bai- 
le. Esa sobriedad, fundamental para su 
papel, creemos no fué bien captado. El pú- 
blico quedó deslumbrado por la suntuosi- 
dad y armonía del conjunto, orquesta, co- 
ros, recitadores, cantantes, cuerpo de bai- 
te, escenografía, vestuario y cuantos deta- 
lles contribuyeron a la representación de 
“El Martirio”. Pero incidiendo sobre el 
ambiente de muerte y resurrección, Tama- 
ra Grigorieva fué la estampa viva de color, 
de energía, de fortaleza, de sacrificio y de 
voluntad de muerte que hizo posible el 
triunfo del cristianismo sobre la baja sen- 
sualidad de la decadencia romana. 

Un espectáculo digno del SODRE y € 
público que tan entusiastamente responde 
y premia con su aplauso a los artistas que 
lo representan. 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Montevideo, 1953, 
(Especial para EL DIA). 


(1) No nos referimos, naturalmente, a la dan- 
za y baile como recreación del alma in 
fant'l], Y dejemos esto, porque "pen es 
meneallo”, 
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Se quita años... 


(¿DICEN ESTO DE USTED?) 
Obsérvese. Ud. es joven, pero 
su rostro 'no lo dice. Hay “algo" 
que le quita frescura. Y ese 
“algo” se llama cutis seco, 

Si Ud. nota que el sol, el viento 
y el agua ponen su cutis tirante, 
€s muy probable que Ud. tenga 
cutis seco y su cutis necesita en- 
tonces protección. Creada espe- 
cialmente para el cutis seco, la 
Crema Pond's “S” contiene lano- 
- lina, sustancia muy similar a los 
aceites naturales del cutis, un 
emulsionante especial de extra- 
ordinaria acción suavizante y está 


homogeneizada para su mejor 
== OBSERVE ESTAS 
¡ E ZOMAS: mejillas 


paspadas, cen el 
— cutis áspero por 
» el resecamiento, 
A y Suavícelas con 
WM Crema Pond's 

/ “gr. 


BAJO LA BARI. 
ULA, aplique Cre- 
ma Pond's “S”. 
Evitará la forma- 
ción de arrugas 
prematuras, 


Mirese al espejo con ojos críticos... 
y empiece hoy a usar diariamente 
Crema Pond's “S”, Haga así: 


Garantía ESCRITA 
de Funcionamiento 


Muchas ubres que el río mamaba. 
El sol ardía, los ñanduses 


Un aire temeroso. Era peón de tri 
conchababa donde hacía falta. N 
patrón estable, era medio rebel 


hamb-e alegremente, pensando: 
E 


¡A descascarriar ovejas 
tal vaca en tal bajo!” Y qué sé 

Ahora, aquel gurisito le estaba gritan- 
do y como ordenando: 

—¿Qué estás haciendo ahí, pasmao y 
lengua de ajuera? ¿No ves que mi mama 
se mató? ¡Levantame, pues, y llevame pa 
cualquier lao que aquí no viá ir si 
tomar leche! 

Y era así mismo. Se sacó el sombrero, 
Pasó el pañuelo por su cara, acomodó de 
nuevo el sombrero y ajustó el barbijo. 
Alzó el poncho de verano, se 1 
de él y envolvió al niño. Y montó, quebr 
el rumbo y salió de galope corto. 

El niño seguía llorando, A cada grito 


el niño, que 
recoge Alcoba. Pero el padre y la madre 


a. 
—Giien día. 
—¿Qué piensá hacer, Alcoba? 
—¿Yo...? 


a on el gu Si me lo deja yo 
me hago cargo Je él, 


E —Puede quedarse, Alcoba. Usted sabe 


zumbaban 
Alcoba seguía al trote, levantando teros 


espalda sintió un ruido inusitado. Torneó con dos crías chupándole los senos. El 


Unca tuvo 
de y muy 


para no 
comprender el total valor de su libertad. 


Muchas veces yy sin plata y sin comer. 


yo aquí me 


quedo y le voy armmando 
ayuda Si no... 


domar, trenzar, me hace falta. Vaya a to- 
y mar café. 
Alcoba fué a la cocina. Allá estaba la 
su Negra Asunción —ente otras negras — 


cada vez más apretado el 
más encendido el leal amor... 


ode esos tiros! 
maneas! ¡Dome esa tropilla! 
Cumplió con su trabajo y cumplió tan 
bien que al cabo de esos diez años don 
Maneco Peralta le había cedido unas 


¡Arregle esas 


Po 


cuantas cuad"as para trabajar a medias. 
Quedaban contra la costa. Allí alzó un 


Después de un choque sangriento, Juan 
negra Asunción y los dos niños que la Alcoba recorrió el Campo. Aquí encontró 
i al hijo rubio, abierto 


apego por aquel hom>sre E'andote, tan 


Alcoba fué a la caballad | 
bueno y tan gaucho. Los enseñó a jine- Poy | 


zaino, le pasó las 
éste de tiro, salió al tot 


tendió al zaino en un galope corto: pereré, 
pereré, pereré... 

Ya las columnas guerreras habían des- re 
aparecido hacía horas. por el campo 
limpio y apacible, doblado sobre su reca- 


do, pensando en el profundo sentido de 
su libertad. 


> Involuntariamente empezó a silbar baji- > 
1 1 pai- 
pajas E ño <ommo a pa to y así continuó levantando te-os y lechu- 
cada vez están zas. sol quemaba, los ñanduses zum- 
baban... Ya no sentiría más: 
—i¡Hay que hacer rodeo, Alcoba! ¡Hay 


que esquilar, Alcoba! ¡Hay que carnear! ' 
¡Hay que arar! 


El moro que llevaba de tiro se había 
desprendido y él no se dió cuenta. Sequía 
al galope corto 

El zaino: resollaba fuerte, como queján- 
dose, iba con la boca envuelta en 


Alcoba reía Mansamente, 
—Es asina, muchachos. Nunca me he 
puesto a cavilar en esa custión de los 


era el rumbo que 
llevaba, sino que se iba, se iba... 
guía silbando bajito. 


Ya anochecía 


ai A 


sar de sus ostentosos facones, que de ahí 
en adelante hubo prudencia en las len 


dolor alguno, no se hizo nada. Pero siguió 
guas y más admiración en los hijos, 


así, sin Moverse, pensa 

en que ya nadie le iba a gritar nada 
hasta que el frío de la madrugada le heló 

andaba por los sesenta, pero estaba como el corazón. 


medio caudillo, 
pues aquella paliza de las pencas se au- 


108 lazos de amistad y de afecto patrió- 
tico que en el encuentro del Monzón 
su culó de nuevo a Lavalleja y Rivera die- 
a a la revolución emancipadora horas 
iminadas de gloria. Toda la gesta de 
125 la cumplieron juntos animados por 
lntica esperanza: la patria, la indepen- 
meca. 
Voto de cordialidad sellado a campo 
bierto en aras de sacrosantos ideales re- 
entores, dará a la provincia en armas 
pimos frutos. y 
Y después todo será posible: ejército y 
¡ctorías; gobierno, libertad, leyes, y, por 
obre todas las cosas, como expresión má- 
ima de cuanto era de esperar, la herman- 
ad oriental a la sombra de un simbolo 
ugusto, y en los colores de la tradición 
rtiguista el juramento inmarcesible. 


Pero los ásperos sucesos de 1826 en- 
ombrecerán otra vez la realidad política 
lel país y de nuevo los grandes caudillos, 
serederos de tantas y tantas glorias comu- 
es, quiebran aquella patricia armonía 
wiental 


. 


yen AA PA 


Rivera se aleja del ejército encarcelan 
a sus más fieles adictos y pasa a Buenos 
Aires donde perseguido y denigrado por 
Bernardino Rivadavia buscará en Santa Fe 
hogar y asilo: ...sin olvido ni atardeceres. 


Lejos del solar natal, donde se lucha y 
muere, Fructuoso Rivera sabrá esperar el 
instante feliz para ofrendarle a la patria 
el aporte de su valor y de su fe en los 
claros destinos provinciales. 


Después... la cruzada y reconquista de 
las Misiones, cargada de sacrificios, he- 
roismo y victorias, compendio no superado 
de bizarría y talento militar, Ella decide 
“esencialmente la Paz de la República y 
la emancipación entera de la Provincia 
Oriental” dirá el propio Rivera. 

Constituye la campaña del Ejército del 
Norte el episodio magno que clausura el 
ciclo de nuestra liberación inaugurado en 
la mañana de Asencio, el 28 de febrero 
de 1811. 


Con el cese de hostilidades y restitución 
del gran ejército que desocupa enteramen- 
te las Misiones el general F. Rivera cruza 
e] Cuareim y pisa suelo oriental dejando, 
en pos de sí, irredentas, no sin nostalgia 
y protesta, las patrias tierras fronteras al 
Tbicuí, en tanto el gobierno nacional incor- 

jOfa a sus caudros militares, el 2 de enero 
+ 1829, aquel glorioso elenco de vence- 
dres. 
Todos saludan y baten palmas y loas 
al ároe. 
a uno de sus antiguos enemigos va 
dePúendo odios y rencores. 


At los más gmpecinados sienten en su 
alma' llamamiento a la cordialidad. A su 
paso pueblo lo aguarda con exaltado 
entusiino por los caminos, le hace guar- 
dia de mor, galopa junto a él rugen las 
bp - fogonazos de alegría y tiene alas 

ponc ¡iyas la recepción y el rego- 
cijo pot Bo:iy eg 

El 23 < febrero de 1829 Rivera en 
carta a Dolián de Creer Espinosa le . 
dice: 


EL ACUERDO 
OKIENTAL DE 1829 


“Mañana se me estenderan los diplo- 
mas de Gefe de Estado Mayor Gene- 
ral del Estado y otras atrivuciones 
conq.e el Gov. a querido honrrarme. 
Este pais ya entra a ofrecer sociego, 
el Sor Gov. (Rondeau) y los S. S, 
ministros (Giró-Garzón-Muñoz) están 
en la mejor consonancia. ai un empe- 
ño decidido en todas partes pr. darle 
al país formas qe. lo pongan acu- 
vierto de la Guerra Civil, La onorable 
asamblea no pierde un instante de sus 
tareas y guardando el Gov. con esta 
una armonía completg a todos nos 
ofrece un pronostico felis. 

Yo como soldado y todos los ijos del 
pueblo oriental nos prestamos a espe- 
rar el vien de nuestra patria y ofre- 
cerle sus ventajas si arriva a ellas a 
nuestros compatriotas. 


Y el 12 de marzo inmediato repite sus 
esperanzas y buenos propósitos: 


“A Julian — exclama —<como etrava- 
jado para qe, las cosas, los hombres, 
los amigos, los malos y los buenos, se 
acomoden; pero en fin los resultados 
an correspondido a sus esfuerzos y 
aesta hora todo sigue en buena amis- 
tad y prometiendo feliz resultado”. 


En carta datada el 28 de abril el gene- 
ral D. Julián Laguna le ofrece su amistad, 
absoluta y amplia, como en otros tiempos. 
A esa gentil epístola Rivera responde el 
día 11 de mayo y dice: 


“Mi apreciabilísimo amigo: Su favore- 
cida del 28 no deja que desear; veo 
en ella al vivo retratadas la verdadera 
amistad y corroborado el concepto 
que merece el mejor de mis compa- 
ñeros, el mejor de mis amigos. Así es 
que puedo espresar a U. los senti- 
mientos de mi gratitud y afecto: re- 
cíbalo U. en toda la efusión de mi 
corazón y persuadase de la sinceridad 
con que lo estima su verdadero 
amigo”. 


Y en larga posdata Rivera comentando 
los últimos sucesos de la política nacional 
agrega crudas consideraciones respecto de 
Alvear, S. Vázquez, A. Díaz, y el canónigo 
P.P. Vidal: 


“los del año 14, acuérdate lo que hi- 
cieron en Montevideo con Alvear el 
canónigo y otros, pues es posible qe. 
a de ver tan poca fivra que no a de 
ver uno solo de nuestros Magistrados 
qe. le diga en sus varvas? Miserabies 
no es éste el lugar qe. les pertenecen”. 


Y días más tarde, en carta que de nuevo 
le remite a D. Julián de Gregorio Espi- 
nosa, al describir la situación interna de 
la patria le dice: 

“Ahora te voi a poner acorriente de 
las cosas de aca qe. dan lugar a mil 
pensamientos ya tristes ya lisongeros. 
Rondeo y la parte sana del Estado 
son mis amigos. Los Ministros de 
Guerra y Acienda (Garzón y Muñoz) 
así se Me titula pero el tal Giró se 
me anegado y esta intrigando. .. para 
desacreditarme y calzarse el Gov. per- 
manente ayudado de Santiago Váz- 
quez el gallego Díaz y otros periñan- 
gas de esta jaez; mas yo separándome 
de la corte (Montevideo) me parece 
que los estoi comprometiendo a que 
desatinen se desacrediten y venga a 
tierra todo el aéreo edificio que están 
fundandoce sin la solides que les con- 
biene: Yo los espero sobre las guar- 
das para darles el golpe mortal: pero 
a su tiempo, por qe. precipitar las cir- 
cunstancias en una tan delicada crisis 
no me parece atinado: esperemos”. 

Y agrega seguidamente: “En días pa- 
sados e lanzando un vusca pie dicien- 
doles a los ministros y amigos qe. avia 
savido se iva a entronizar esa fac- 
cioncilla perturbadora pa. elevar a 
Giró al Gobierno permanente: que yo 
no podía servir 5 minutos vajo de 
tal gobiérno y mas cuando se añadía 
que a un Alviar se le encargarían las 
armas del Estado qe. tantos males nos 
a causado: que pediría mis pasaportes 


y con mis amigos me retiraría de este 
caro suelo y vuscaría una nueva pa- 
tria en Corrientes o otra parte dolien- 
dome y lastimandome sin embargo del 
estady ruinoso miserable ¡ desgracia- 
do en qe quedava sepultada la mia. 
Esto mi querido les havra puesto en 
conbustion ¡ alarmado, entonces avre 
yo conseguido mi intento de qe. mis 
amigos puedan borrar y despejar los 
obstáculos para después se recoja el 
fruto de mis triunfos y suyos”. 


En tanto Rivera permanece atento a to- 
do, en Durazno, en la Aguada o en su es- 
tancia del Arroyo de la Virgen. Observa , 
sabe todo; recoge opiniones, pulsa el am- 
biente y nunca compromete su palabra, Su 
talento político es inmenso, conoce los 
hombres y con sabiduría estampa este afo- 
rismo: “...y dejar correr el tiempo, el da- 
rá lo que sea suyo y nosotros seremos lo 
mismo qe. otras veces”. 


A todo ésto hay un nombre que no eflo- 
ra en la correspondencia del vencedor en 
1928: Juan Antonio Lavalleja. 

Pero digamos también. 

Sólo un hombre permanecía enhiesto e 
inmutable frente al héroe de Misiunes: 
Juan Antonio Lavalleja. 

A mediados de 1829 los problemas pu 
líticos se agudizan y la situación del na- 
ciente estado no es tranquilizadora. 

Y sólo un acuerdo entre Rivara y La- 
valleja podrá rubricar, por mucho 3 poc 
tiempo, el bienestar nacional. 

Y este acercamiento lo procuran riguras 
de pro de ambas orillas del Plata, y muy 
en particular, y desde Buenos Aires don 
Pedro Trápani, Woodrod Parish, el Dr. 
Manuej] José García y don Manuel Sa- 
rratea aunados con D* Consolación Obes 
de Hererra, el general D. José Rondeau 
y Lucas J. Obes, en esta otra banda. 


“,..yo si fuera Ud. —le escribía 
Trápani a Lavalleja el 25 de julio — 
ni un minuto más perdía en resol- 
verme y sin dar parte a Christy en 
figura de mediador— me soplava 
donde esta Rivera — y allí de hombre 
a hombre y mano a mano tendría con 
el quantas explicaciones fueran nece- 
sarias”. 


El 24 de agosto de 1829 los dos gene 
rales triunfadores del Imperio se abrazan 
de nuevo y otra vez renace la paz y la 
armonía ciudadanas. 


2] 


Constituye un precioso documento histó- 
rico de singular jerarquía el que Rivera y 
Lavalleja redactaron juntos el 27 de agosto 
para informar al ilustre Trápani del acuer- 
do oriental concertado y cuyo texto ofrezco 
hoy a mis lectores, 


Página inédita, jamás mentada en nues- 
tra literatura política, la exhumamos como 
elocuente testimonio de aquel instante de 
cordial armonía sellada a la sombra de 
antigua hermandad nunca clausurada que 
forjó el épico turbión de las dos grandes 
epopeyas nacionales. 


“Sr. Dn. Pedro Trápani. 
Montev.o y Agto. 27 de 1829. 


Amigo querido: Alfin llegó el día tan 
suspirado de todos los “havitantes de 
este Estado, que hera la reconciliación 
mi comp.e Dn Fructuoso Rivera. El 
24 ala noche tubo lugar una entre- 
vista de ambos, y de ella resultó nues- 
tra mas estrecha amistad; eterna ar- 
monía, y perpetuo olvido atodos los 
acontecimientos pasados. Aconteci- 
mientos que tanto amenazaban la exis- 
tencia de nuestra Patria; y que ocasio- 
nandole escollos en su marcha, y en- 
grandecimiento; heran tambien el 
abrigo de la canalla unitaria, tanto 
dela de este suelo como dela que 
emigra de Bs. Ay.s despues de dejar 
aquel Pueblo embuelto en sangre y 
luto. 


Jurandonos pues con mi comp.e la 
mas fiej amistad, y buena inteliga nos 


7 Pa 


hemos propuesto de un modo firme 
adarle una dirección alos negocios del 
Pais, que se analise con las cir 
tancias de nuestro estado actual / 
cambio político que se esta haciendo, 
es ya arreglado alas luces de esta Po- 
blacion: Sin estrepito, sin insulto, y 
sin violencia, sino haciendo valer la 
opinion publica tan pronunciada, ba- 
mos a reducir la administración de 
nuestro Pais, aun termino que corres- 
ponde asu Estado naciente y cortos 
fondos. Desterrando la fatuidad y va- 
nidades que no sólo aniquilaban el 
Erario, sino que lo ponían en compro- 
misos difíciles de salvar. Ahora serán 
atendidos tantos venemeritos Patrio 
tas, qe despues de haber derramado 
su sangre para cellar la libertad del 
Pais, se miraban enbueltos enla mise- 
ria y el desprecio; mientras miraban 
prodigar los tesoros de su Patria entre 
servdor.s del Emperador, y los venales 
unitarios que ocupan todos los desti- 
nos del Pais, o al menos los más de 
ellos—Ahora será atendido el clamor 
de la viuda, y el llanto del huérfano, 
pues una recta administración hará 
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ro 


Aa 


¿Eo $ POSEA 
PA o 


lugar aproveher atodas las necesida- 
des del Estado”. 


Jn. Ant? Lavalleja 


Y unas líneas después Rivera estampa 
esta amable misiva. 


“Llegó el momto qe.mi Comp.e con- 
cluia Sucarta y me entremetí con au- 
mentarle un párrafo qe. sige: Ud. me 
aescrito mui largo sovre odiosas rren- 
cillas qe. ya fenecieron, yo no le que- 
rido contestar pr.qe. no era tiempo y 
como Ud. es amigo qe. tiene esperas 
no avia de disgustarse pr.poco: ma 
rratifico en la carta del Comp.e y no 
avlemos mas de enemistades”. 


F. Rivera. 


Un mes después don Pedro Trápani re- 
mitía al Dr. Dn. Manuel José García la 
carta de los patricios orientales acompa- 
ñada de una breve esquela diciéndole: 


“Como Ud. ha tenido una parte acti- 
va en la renconciliasion de los dos 
SSres.qe.firman la carta inclusa, se la 
remito a fin de qe. se complarca en 
leerla, quiera Ud. mostrarla a Mr. 
Parish... Espero qe. en la carta de 
Lavalleja no se fixe Ud. mucho, en 
las pianetas del Secretario sobre los 
unitarios”. 


Varones recios, endurecidos en la cruen- 
ta trayectoria bélica de la patria, habían 
sabido custodiar sin mancha el humano 
tesoro de sus virtudes, y cuando el drama 
nacional pudo castigar el país que ellos mis- 
mos constituyeron se unen para ofrendarle 
el destino promisorio que tenía derecho y 
la paz que todos ansiaban. 


Ariosto FERNANDEZ. 


(Especial para EL DIA) 
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Una prueba de lo que debe el Uruguay 


La Llegada de un Sabio Fore 
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al viforoso y rústico eucalipto: en lo que fué 
una umbrosa, cerrada y Iragante selva 


Un médano inhóspito, nos encanta hoy 


stador Australiano 


CENTENARIO DE LA APARICION 
DEL EUCALIPTO EN 


A Junta Honoraria Forestal, privada de 
recursos como está (d sde su c nsti- 
tución trabajó sin más caudal que el entu- 
siasmo de sus componentes), no consiguió 
realizar todo lo que hubiera que:ido en 
este año 1953, en que ha conmemorado el 
centenario de la aparición del eucalipto en 
el Uruguay. Es lamentable que no haya 
podido erigirse ni siquiera. una estela que 
evidenciara el agradecimiento de nuestro 


arbóreas restantes. 
Se nos dirá que 


y y 


pais al gran árbol australiano, tan rústico, 
tan precoz, tan sufrido y tan exuberante 
Al pródigo y heroico eu alipto que, en es- 
tos cien años, nos ha dado una contribu- 
ción-en belleza, salud y riqueza como no 
nos la dieron, juntas, todas las variedades 


eso sucedió porque por 
todas partes se dieron a plantar eucaliptos 
Y no acacias, álamos o robles, que puestos 
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a lo largo de nuestro territorio, en 
proporción, nos hubieran provisto de ma- 
deras más preciadas y, por lo tanto con un 
valor real mayor, A eso vamos a responder 
que la sencilla reproducción del eucalipto, 
su fácil arraigo y su sorprendente poder 
de reconstrucción (se sabe como vuelve a 
hacerse el “monte” de eucaliptos después 
de la más brutal poda), su sorprendente 
poder de reconstrucción decíamos no lo 
tiene planta alguna de las forestales que 
se han cultivado hasta ahora aquí 

Sin contar con Que el eucalipto presenta 
50 variedades, por lo menos, convenientísi. 
mas para Sud América, entre las 140 que 
son conocidas en Australia su país de ori- 
gen. Tocante al Uruguay, con su millón de 
hectáreas perdidas para toda explotación 
lucrativa que no sea el arbolado — arena- 
les, serranías, bañados, ete. —e] eucalipto 
tiene tipos que adentran sus raíces ¡Aabne- 
gadamente, en el barro pútrido y en la 
dura piedra, en el manchón salitroso y en 
la arena yerma, arena que puede estar, in- 
clusive, a muy escasa distancia de la orilla 
del mar, Sin perjuicio de proporcionar tam: 
bién el árbol decorativo que más puede 
deslumbrarnos bajo el fuerte 50] del estío, 
en el medio de un jardín o un paseo. He- 
mos aludido la variedad llamada “ficifo- 
lia”, ese eucalipto que vemos, allá en los 
comienzos del año, totalmente coronado en 
sus ramas por fuertes conjuntos de macizas 
flores rojas. Y es látima que no se haya 
prodigado más en nuestros parques públi. 
cos. Pero ¿y el perfume de “citrodora”, 
dónde lo dejamos? 


igual 
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Mas s: la Junta Honoraria Forestal no 
ha podido poner este año ni siquiera un 
hito, una sencilla columna granítica, a lo 


que se habría prendido la placa de bronce 
con elocuente leyenda recordatoria, ha lo- 
grado, en cambio, una cosa de gran signi- 


y sombra y abrigo 


El árbol es complemento para las industrias thadros: 
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ficación; bien poco teatral es Cierto. pero 
memorable. Y todo para justifica ¡ón repa 
radora, todo para gloria de este eucalipto 


con el que tan considerable deuda de Ce 
titud tiene nuestro pais 

A la Junta Honoraria Forestal se le de 
be la llegada a» esta República, en el mes 
de setiembre, del sabio ingeniero agrónomo 
Mr. Lewis Roger Jete del Departamento 
de Silvicultura de Australia, ej técnico fo. 
restal que más sabe hoy sobre cuánto con 
y explotación de los eu. 
Mr. Roger estaba cumpliendo 


Cierne al cultivo 
caliptos 


una 
misión de la FAO en el Brasil Se dispo. 
nia a fegresar a su patria, cuando la Junta 


Honoraria Forestal interesó 
Ganadería y Agricultura profesor don Juan 
T. Quílici, a fin de que el gran técnico pa 
sara en el Uruguay un mes. observando y 
enseñando 

Se hicieron gestiones ante la UN Que 
tiene aquí como delegado al profesor Mi 
guel Albornoz — y con recursos extraidos 
del rubro de gastos del Ministerio autori 
zados por el Consejo Nacional de Gobierno, 
donde hubo la comprensión debida el no. 
table técnico australiano. rodeando por un 
grupo de profesionales uruguayos especia 
lizados en silvicultura recorrió de un ex. 
tremo a otro nuestso pals, deteniéndose 
donde quiera había un motivo para obser 
Var; y no ya sólo allí donde crecían euca- 
liptos, sino que en bosques con la variedad 
extraordinaria del de Punta Ballena, en 
montes indigenas salvados de la bárbara 
tala que arrasó árboles criollos varias veces 
Centenarios y en vastas plantaciones en 
vertiginoso progreso, como esta propiedad 
particular del Arazatí, donde se han puesto 
en la tierra este año un millón doscientos 
mil árboles, propiedad en la que existe una 
moderna maquinaria especial, capaz de 
plantar diez mil árboles en un día. 


o 


al Minstro de 


Esta venida de Mr Roger al Uruguay 
tendría que ser escrita con caracteres de 
oro en la Historia de nuestra silvicultura. 
La Junta Honoraria Forestal que preside 
el benemérito ciudadano don Antonio Vol 
pe Ricci, figura sencilla y admirable, entre. 
sacó de su seno a ingenieros agrónomos jó- 
venes, de gran competencia ya en lo fores. 
tal: Elvio D, López, Gabriel Caldevilla, 
Carlos Cussac, Julio Laffitte, Oscar Rodrí- 
guez López, etc, quienes, con un K£rupo de 
estudiantes de Agronomía muy adelanta. 
dos en conocimientos, rodearon a Mr. Ro: 
ger, durante toda su permanencia en el 
Uruguay, haciéndole preguntas, ó6yéndola 
consejos, asimilando lecciones y sacando, 
en fin, todo el provecho imaginable de tan 
providencial vecindad. Los frutos docentes, 
y desde luego económicos, noble y alta 
siembra a fe, de este viaje de Mr. Roger, 
serán incalenlables para nosotros. Máxime 
que tenemos ya esta afirmación inconmo- 
vible: que el Uruguay se halla en condicio- 
nes óptimas para producir maderas varia. 
das y valiosas. ¡Y estamos importándolas 
de contimuo, con lo QUe se nos van más de 
veinte millones de pesos ul año! 


a 


La llegada de Mr. Roger, el gran pro- 
fesor australiano, al tiempo que celebrába- 
mos el centenario del gran árbol de su tio- 
rra —importado, como se sabe, por don To- 
más Tomkinson con una visión de futuro 
Que no será nunca bastante ensalzada— ha 
servido para que se pongan sobre el tapete 
diversas cuestiones, todas ellas con el má- 
ximo interés silvícola, 

En primer término: que no podemos pa- 
sar ya más tiemp> sin una legislación fo- 
restal. Nuestra Junta Honoraria viene bre- 
gando sin descanso — pero también gin 
resultado — en favor de la aprobació 1 de 
un Código Forestal. Ya hay tres o cuat.o 
proyectos (algunos muy buenos) que espe- 
ran atención de los legisladores. Sin una 
buena política forestal no puede haber 


reparo de los cultivos Acolas 


para los rebaños, que sin esa protección degenerar 


uena industria forestal, Aquella es la ba 
se. En segundo lugar: que hace falta e 
tructurar un plan complet,, de arborización, 
con señalamiento de las zonas que má 
rápidamente se deben plantar 
Ustedes tienen tierras apropiadas y 
técnicos competentes, No fulta más que 
poner manos a la obra nos ha dicho Mr 
Roger 
Y esto ha de ser urgentemente, por lo 


del aforismo: “año que 


e — pierde, plantan 
do árboles, no se recupera más”. Mal po 
dría ser Mr. Roger unilateral proporcio 
nando sus lecciones. No habló a sus oca 
sionales y selectos discipulos, puramente, 
del fundamental árbol de su patria: el eu 
calipto. Aludió todo aquello de la flora 
que más puede interesar aquí: hubló de 
especies que dan esa madera dura que 
exigen los durmientes del ferrocarril o los 
postes de los alambrados, y de especies 
que proporcionan las maderas blandas que 
se necesitan en mueblería, cajoneria, etc 
Nuestra política forestal, apoyada en la 
ley forestal, ha de ir sin demora al rescute 
de las tierras improductivas, Est, es obvio 
Es necesario que el millón de hectareas 
que no produce nada hoy, reditúe. No im 
importa que los árboles que se pongan 
sean eucaliptos o pinos, álamos o sauces, 
alcornoques o tamarixes En roca viva 
o arena salitrosa, no se puede ser exigente 
Pero los técnicos señalarán, sin demora, los 
lugares singularmente indicados para poner 
árboles de gran valor, que naturalmente, 
ya exigen mucho más en lo que concierne 
a calidad del suelo, Las costas del Rio de 
la Plata, las costas del Río Negro, las re 
giones areniscas de Tacuarembó, todo lo 
que hoy no significa gran cosa, mediante 
el poder civilizador de los árboles, pueden 
darle al Uruguay con madera lo que a Bo 
livia su estaño y su salitre a Chile, con la 
diferencia de que la madera quedará to 
talmente aquí 
Los técnicos han de procurar que no se 
repitan garrafales errores, como el que 
constituye, a juicio de Mr Roger, prod:gar 
el eucalipto “globulus”, uno de los de me- 
mor aplicación practica, en vez de otras 
variedades de mucho más lucro, como el 
“insignus”, cuyo desarrollo magnfico en 
nuestro país constituyó un motivo de sor- 
presa para el eminente viajero. También 
se ha de impedir que los montes de euca 
liptos se corten antes de los 20 años. 
Hombre sencillo, como todos los espíri 
tua que verdaderamente valen, y que van 
haciendo su obra naturalmente, sin “poses” 
mi alardes, con la misma espontaneidad con 
que la planta generosa nos brinda su fruto 
sazonado, Mr. Roger, de quien se han ano 
tado, y hasta grabado, muchas disertacio- 
nes, ha prometido mandarnos un info . 
completo, donde quede constancia de todo 
lo bueno y lo malo que ha observado 
en este providencial viaje al Uruguay. 


Vicente A. SALAVERRI 
(Especial para EL DIA) 


Est foto tiene el prestigio de una alegoría, Cuando el sabio forestador australiano Mr. Roger y el presidente de la Junta Honoraria 
Forestal Sr. Volpe Ricci, juntan sus diestras en el aeropuerto se ha sellado el resurgimiento silvicola del país 
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Esto que parece la decoración para una obra de Shakespeare, es una entrada a la posesión de Punta Ballena, cuyo arboreto 
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milagro forestal 


Una lina crestería de árboles está proclamando aquí la posibilidad de convertir pedrefales estériles en bosques llenos de amenidad, productores de riquera 
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+ La “Piedad” (Roma) 


Miguel 


Me“ EL Angel B rottu, ge 
list 4 los y 


et tiemp € 


go 1 

primera ez Roma sand teni 1 
“un el 25 de junio del 1 1496, muy 
¡SVen como se adv erte para al nt 
mbiente dific; de la corte pontifica f 
cuentada como es sabido « n Ren 
miento, por los hi manistas 1 
brados ntre 5 Que nuestro ¡ f 1mtst 
debió lucha pa 181 siempre encer 

unfalmente. Su fama adquirida en Fi 
rencia llegó a Rom Miguel Angel fue 
benévolament, acogido por la clerecia. al 
punto que f tiempo de spue les escri 
bia esto a su MIIgos Horentin 

El cardenáa (se referia ¡11 de San 


Juan, su ferviente admirador) me pregun 


lO si me sentía con aliomt para hacer 
bellas cosas: le respondi que ni abia ss 
podría hacer grande Cosas, pero que lo 
MWentaria, Hemos comprado un bloque de 
marmol del tamañn« de una higura natural 
y el ¡unes empezaré a trabajar 

Esas palabras evide ncan la timidez y 
Y del artista, modalidade que pet 
dururon durante ti da su vida tr bajosa y 
pródiga en penosas am guras. En reali 
dad hubo de combatir continuadamente 


'M $us adversarios, y contra los qu: no 
podian  « mplenderlo, constituven lo su 
vida en Roma, que tantas obras maestras 
posee de Miguel Angel, un sucesivo mar 
tirio, En parte influyó su carácter timido 
y sumiso. La suerte lo colocó Mmempr> 
frente a pontifices combativos extrema 
lamente autoritarios que por divergen 
los políticas 


sociales tuvieron siempre 


Médici, tomado por el autor 


el afán de desviar las aspiraciones 
seos del artista 

Miguel Angel era virtualmente escultor 
aun cuando cultivara con el resultado que 


y de 


todos conocemos diversas artes constitu 
yendo la escultura su Mayor inspiración 
y la más grande pasión, al mismo ti "mpo 
que origen de muchos dolores y no pocas 
desilusiones, El destino, y la ve luntad de 
los hombres, te obligaron a realizar obras 
pictóricas (recordemos la Capilla Sixtina), 
y en arquitectura, la basílica de San Pe- 
dro, con su maravillosa cúpula 

La historia recusrda que el maestro 
afrontó aquella tremenda empresa de de 
corar la Capilla Sixtina, principalmente 
para demostrar a sus adversarios y ene 
Migos que era un artista mato, y nada lo 
umtimidaba. Por siempre s>rá admirada 
esa Obra que ofrece la característica de 
tener en su estructura arquitectónica un 
modelo que nunca podrá ser superado, en 
el ade la decoración y la figura humana 
presentan un mismo valor plástico, y en 
el que el espacio se multiplica al infinito, 
porque recoge un mundo de figuras R!- 
Rantescas. Miguel Angel quiso demostrar 
tal vez que, si en la vida era timido, en 
el arte era un gigante, 

El día 10 de agosto del año 1541 la 
Obra fué expuesta al público, Sus dos prin 
cipales enemigos. el arquitecto Bramante 
v el pintor Rafae! Sanzio, hubi>ron de re- 
conocer que sí respectivo adversario era 
Un drtista insuperable 

No es del Caso insistir en la descripción 
de esta obra, ya comentada en artículo 
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Angel y 


1 ligan 


¡Mente ' 
n ti sd 
es. Se furdaron inclu 1 
5, dos partidos de ide “05 Ñ 
enemigos qu: exigian PIM ' 
trucción d. la obra comie ' 
lesatin COn afrenta a la a 
OlUgióÓn; y el de sus ¿diras 4 
exaltaban juegándola una obra 
la primera tendencia ligar 
licos que resolvieron py E 
tos en esa capilla don le extul 
Pas profanas y vulgare Tamb 1 
lo narra Vesar en su Me 
fue! Angel 11 descubrir 
r 11 maestro y le dij que la o 
1 pobr> de colorido y dorm 
con naturalidad familiar le res o 
quel tiempo, padre santo los 
tenian oro pura ¡dornarse; L 4 
pintado nunca fueron TICOS, 
jue despreciaban las MQueras 
l Krandiosa obra estuvo 


umenazada de que fuera de + 
do, al poco tiempo de terminados + 
presivamente etlemido pupa un. 0 


Ardina Floret, que tom ela 


cr A ME gd 


Coma de 


Adriano Era éste un hombre que 
“empre en estado ascétiro nacido y 
cado en Holanda, absolutamente 
de estudios humanísticos Consideri 
la pintura como la expresión del 1 
matismo bizantino y con tales ¡deñ 
BO a Roma dispuesto a reformar la + 
y la vida. Dispuso la inmediata dé 
del Museo de Escultura Griega, Y 
había allí demasiados desnudos y 
vista de la Capilla Sixtina, principak 
te de las figuras del Juicio Final, 4 
despavorido Eritando que esa obral 
tituía un insulto a la religión, orde 
que fuera destruida. 

Los artistas y humanistas romandk 
vieron valor para protestar de esa Ú 
Minación, gritando que el papa ef 
iconoclasta, y que su ds-cisión de de 
7Ar esa pintura constituía un vandallk 
Pero, sabiendo lo que era la autos 
de! papado en aquella época, de nadé 
biera valido esa protesta de toda RW 
Por suerte el papa murió, y el Juidid 
nal vive todavía. Los disgustos y 18 
nas del pobre maestro continuaron sink 
barro, Críticos severisimos culpabafi 
Ánimo atolondrado, 

El arte arquitectónico no estaba en] 


arotti, 


ingel animado de aquella recia pa 
je sentía por la +scultura, y cuan lo 
Ja Paolo, en el lejano 1547 le im 
a la fuerza el cargo de Comisario 
Fábrica de San Pedro, Miguel An 
' rehusó, pero tímidamente, debiendo 
a la prepotente voluntad del pont: 
kun amigo le escribió: “Messer Gir 
migo mio: Pongo a dios de” testigo 
ui obligado, contra mi voluntad, por 
andísima imposición d>1 papa Paolo 
construir San Pedro diez años hace, 


seguir trabajando en e/la que desea 
¡stuviese terminada, pero por falta de 
o está muy atrasada, de modo qu? 
donándola ahora sería una gran ver 
za y pecado perder el premio de la 
1 que he pasado durante estos diez 


bu, por amor de dios” 
bemos recordar que el maestru acep 
4 trabajo a condición de no recibir 
“una remuneración por la obra, y 
ido el papa, al poco tiempo de inicia 
tale ofertó cien escudos de oro, los re 
m6 enérgicamente, con gran disgusto del 
anto. 
u alma de escultor reaccionaba cada 
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| 
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escultor 


onclusión que, entre el sepulcro y la ba 
sílica el pontífice decidió acceder a los 
deseos de sus consejeros, disponiendo que 
cesase la construcción del sepulcro, Migu:l 
Angel sufrió amargamente viendo alejarse 
su sueño de dotar au la humanidad de una 
obra escultórica realmente sobefbia y pr: 
fecta, atribuyerdo la suspensión de los 
trabajos a la influencia de sus enemigos 
que contra él luchaban sin descanso Es 
eribió 

“Todas las discordias surgidas entre «el 
papa Julio conmigo, fuzron por envidia 
del Bramante y Rafael, y ésta ha sido la 
causa de que no se hiciera su sepulcro en 
vida, y para arruinarme” 

Cansado de sufrir, y sin poder evadir 
se de la autoridad del papa, dado su ca 
rácter tímido, prefizre huir de Roma para 
no volver, y marcha a Florencia, Pero el 
papa Julio, hombre de temperamento enér- 
gico y autoritario consideró la fuga de 
Miguel Angel como un agravio a su per- 
sona, disponiendo, “bajo p:na de desgra 
, que el maestro se presentase en Ro- 
ma lo más pronto posible, Después se 1D- 
clinó a más amable actitud, incluso para 


cia” 


ide Miguel Angel para el monumento-sepulcro al papa Juliv *i 


vez que la vcluntad de los poderosos le 
obligaba a dejar la escultura para dedi- 
¡ carse a la pintura o a la arquitectura; y 
esto era lo que más influía en hacer d>s- 
dichada la vida del maestro. Finalmente 
pensó que podía realizar su suspirado sue- 
ño cuando el papa Julio II le encargó la 
construcción de su sepulcro para la bar 
sílica de San Pedro, Miguel Angel pro 
yectó inmediatamente una obra grandiosa 
que superase los más famosos sepulcros 
de la antiguedad, eternizando la figura 
del pontífice, y la suya como realizador. 
El propósito era como elevar una monta- 
ña d> mármol con muchísimas figuras v 
elementos arquitectónicos, para el abside 
de la basílica, Fué varias veces a Carrara 
donde existen las canteras, y empezaron 
a llegar a la plaza de San Pedro grandas 
bloques. El papa pasaba los días enteros 
viendo al maestro en su febril trabajo. 
Pero aparecieron las primeras contrarie- 
dades cuando la corte pontificia influyó 
en »1 ánimo del papa para que le diera 
preferencia y mayor impulso a la basíli- 
ca, porque Una vez terminada, con su sig- 
nificación grandiosa daría mayor lustre A 
la iglesia cristiana, e indirectamente al 
papa que la había hecho terminar. En 


no apenarlo, y fué a Bologna a recibirlo 
en campo neutral, Le dió la b->ndi- 
ción, y Miguel Angel, siempre tímido y 
obsequioso a la voluntad del soberbio 
pontífice, volvió a Roma. 

Pero ese retorno a Roma está condi- 
cionado, sin embargo, a la promesa d> re- 
iniciar en seguida el trabajo del sepulcro, 
y así nació esa famosa estatua de Moisés 
que hoy se encuentra en la iglesia de 
San Pedro, en Vincoli, Esta estatua, uns 
de las tantas que debieran haberse incor- 
porado al sepulcro, representa la idea de 
la voluntad del mando, Moisés está en 
la actitud de levantars> para castigar A 
los infieles que durante su ausencia ha- 
bían vuelto a la adoración del falso dios. 
Lleva bajo el brazo las tablas recibidas 
del señor, que constituyen la ley de to- 
dos los tizmpos y de toda la gente. 

Esta fué la única estatua realizada, pe- 
ro por su grandiosidad ella sola bastaría 
para hacer famoso el sueño de Miguel 
Angel. Entre las muchas esculturas de Mi 
guel Angel abunda el tema “Piedad”, «yx 
presado en distintas actitudes. Existen la 
“Piedad” de Palestrina, la Piedad de Ror 
dani, y la famosa del Duomo de Florencia 

El carácter melancólico y triste del 
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El “Moisés”, (Iglesia de S Pedro en Vincoli). 


maestro veia con preferencia a la virgen 
en el momento más doloroso y trágico úe 
su vida: cuando la humanidad le devuelve 
al hijo muerto en la cruz. 


También en Florencia rzaliza una obra 
escultórica, sin que tampoco la suerte le 
permitiera concluirla según sus propósitos 
Trátase de la tumba de Medicee, esto es 
d» la familia Médici, que entonces domi- 
naba en Florencia. Están representados 
los dos hermanos, Giulicano y Lorenzo, al 
frente de la capilla. E! primero, Giulica- 
no, guerrero, transfigurado en las imáge 
nes del Día y la Noche; -1 otro, Lorenzo, 
llamado el Pensativo, transfigurado en las 
estatuas de la Aurora y el Crepúsculo. La 
estatua de la Aurora, dice Vasari en la 
Historia de los Artistas, da la sensación 
de que, d>spertándose no quisiera "abrir 
los ojos y se vuelve con pesadumbre, co:1- 
dolida por la muerte del gran duque La 
Noche muestra, además de la quietud del 
dormir, el dolor y la melancolía de quien 
pierde cosa ta- preciosa, 

La Noche inspiró al poeta Giovan Bat 
tista Strozzi, estos versos famosos: 


“La Nolte che tu vedi in si dolcií atti 
“Dormire, fu da un Angelo scolpita 

“In questo sasso; e, perche dorme, ha vifa 
“Destala, se no'l credi, e parleratti”. (1) 


Miguel Angel, es sabido, respondió: 


“Grato mi é il sonmo, e piu l'esses di 

[sasso: 
“Mentre che il danno a la vergoúna dura, 
“Non veder, no sentir, mie fran ventura; 
“Peró non mi destar; eh parla basso! (2) 


El alma del maestro, apasionada por la 
escultura, viva ahora en sus estatuas, en 
su arquitzctura, en su pintura, todas ins- 
piradas y concebidas con el sentimiento 
escultórico que representaba el único afan 
de su vida. 

£dq. Frarco DOMESTICO 


(Especial para EL DIA, — Traducción 
de E. A). 


(1) La Noche que ves en tan dulce actitnd — 
dormida, fue por un Ángel escuipida — en ese 
scpulero, y porque du.rm tono vida: — des. 
piertala, sí no lo crees, y habiaréis”. 

(2) Griato me es ej sueño, y más el d-1 seguL. 
cro: — mientras que el daño y la v.:fuenza 
dura, — mo ver, no senti s can ventura; — 
no me despertéis; ¡ch, habla bajot”. 


Boceto para la “Batalla de Cascina”. (Academia Albertina). 
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El pintor Raoul Duly. 


LA VIDA ARTISTICA EN FRANCIA 


RAOUL DUFY 


lidad; pero quizá no se haya rep>tido bas- 
tante toda la ciencia que suponía esa fa- 
cilidad. Dufy pertenecía a la categoría de 
los muy grandes artistas; era como el vir- 


O podemos 
te el 2jemplo de sorprendente flora- 
ción que dan ”muestros grandes artistas en 
la vejez, Raoul Dufy acaba de morir, a . 
los setenta Y CINCO anos, y sus últimas tuoso Cuya suprema €:6gancia es no de 
Obras son las más claras, las más serenas Jar ver el menor esfuerzo, Pero la silueta 
Que pintó en su vida; su espíritu era ale- improvisada en el hipódromo o en la or 
Br», su observación aguda, su humorismo questa, instaluda en el cuadro, esquemá- 
Vivo como si la edad no hubiera hecho tica y *spontánea, era el resultado de in- 
mella en él. El año pasado acudió a la numerables dibujos, como un signo apren- 
Bienal de Venecia, donde se le había re- dido de memoria. Dufy logró que se acep- 
servado una sala en el pabellón francés tasen todas sus audacias gracias al cono- 
Obtuvo el gran pramio0 internacional de cimiento de la técnica, o mejor dicho de 
Pintura, que recibió con esa amabilidad — las técnicas, porque fué un espiritu lleno 
Un poco intimidada, que no era fingida y de Curiosidad para todo, des 080 de ex- 
que constituía su encanto; porque el éxi-  perimentar todo e indudablemente no hay 
to no había perjudicado su sencillez ni su en nuestra época otro artista que haya 
natural cortesía, Mientras se le buscaba trabajado tanto como él en dominios tan 
para fest>jarlo mientras periodistas y fo- diversos. 
tografos corrían en su busca, Raoul Duty, Pintor, grabador, 
instalado ante unn ventana del Museo decorador de teatro, 
Correr pintaba acuarelas que representa- para vestidos o para muebles y de carto- 
ban una procesión en la plaza de San nes para tapices, trabajó en todas las dis- 
Marcos, Después de unos días en Vone- ciplinas, Ante esta actividad Incansable no 
Cia "regresó con el sentimiento de haber Se sabe qué preferir de todos los éxitos 
trabajado bien porque traía varias de esas logrados. Fué un sorprandente innovador 
encantadoras acuarelas que son como un  €n los modelos para impresión de tejidos 
ligero pozma de colores y de luz. hacia 1920; las cerámicas que decoró pa- 
Todos los periódicos, con motivo de su ra los JaTdines-miniatura de Artigas po- 
muerte, han hablado del encanto de ese seen una originalidad encantadora, Pero 
átte que tenía las Apariencias de la faci pomiendo por encima de todo sus cuadros, 


dejar de maravillarnos an 


ceramista, cartelista, 
dibujantz de telas 


nuestras funciones di- 
gestivas suelen ser pe- 
rezosas, produciéndonos 
autointoxicaciones. Í 
Refresque su organismo 


tomando, como yo, ENO 
por las mañanas. 


Delicioso, soludable y económica 


tengo >1 sentimiento de no dar ideas de 
la realidad sino de expresar una prefe. 
rencia imstintiva, sin poder Justificarla y 
sin olvidar que fué un grabador extraor 
dnatio, y que algunos de los libros que 
ilustró, por ejemplo los grabados sobre ma- 
dera para Le Bestiaire de Apollinaire o 
los grabados en cobre para La Belle en. 
lant quedarán entre las más bellas obras 
publicadas. Pero en cuanto a la pintura 
luchó con una concurrencia más ruda; en. 
Ue los que afirman su dominio con una 
voluntad mucho más fuerte, Dufy no in- 
t>ntó adoptar estatura de gigante, Sonrien 
te, discreto, un poco irónico, pero cons- 
ciente de lo aue quería hacer y de sus 
propios medios, resolvió los problemas 
más difíciles sin Aparentar el sospechar 
Que pudisran existir. Sin embargo, no era 
necesario hablar con él mucho tiempo pa- 
ra comprender todo el pensamiento y to- 
da la voluntad que ponía en la concepción 
y en la ejecución de un cuadro, No olvide 
Mos Nunca que vivió su juventud apasio- 
mada cuando nacieron el “fauvismo” y el 
cubismo, Y qUe se encontró entre los com- 
batientes. Mic ntras los teóricos buscaban 
sistemas, Rao,] Dufy inventaba, para él 
solo, un vocabulario de formas con el fin 
de sugerir, con el máximo de precisión y 
de encanto, los placeres del mundo donde 
vivía. De su vida cotidiana, incluso cuan- 
do fué difics, 


no quiso conservar más 

que las razones de optimismo. Amó la vi- 

da elegante, no fa brillar entre los 
pa 


“snobs” porque nadis> 

fué, sino por el placer 
esa elegancia. Ni en las 
mienzos durante su pobre juventud, ni en 
las de sus últimos AÑOS +n su vejez invá- 
lida, es posibili encontrar una Nota pesi 
mista o desesperada. Sin afectación, el va 
lo- tranquilo del buen humor, 

Este artista que algunos consideran só. 
lo como un apradable pequeño ma tro, 
cuenta, sin embargo, algunos éxitos bas- 
tante excepcic nales que no podrán igno- 
rar los futuros historiadores de arte Se 
lo dehe, por ejimplo, la resurrección del 


menos que él lo 


grabado en madera para el libro de lujo, 
Un cierto estilo de papel pintado para em- 


“Debuss;* 


Papelar y tejidos estampados para vosti 
dos; también la pintura mural más gron 
de en Francia desde hnce varios siglos: 1, 
decoración para el Pabellón de la Electri 
cidad en la Exposición de 1937. Duly ren 
lizó toda su obra sin presunción, como 
Jugando, y, sir embargo. sabía lo grave 
de su empresa, siempre fué consciente de 
la responsabilidad del artista y de la gran. 
deza de la taren a realizar. Acaso este s»n- 
tido de modestia y de grandeza se lo de 
bía al espectáculo del mar por el que 
sentía una prodilección particular. Esta 
mos tentados de creerlo sólo aunque fue- 
se para encontrar una explicación y acep- 
tar un cierto determinismo en el destino 
de los hombr»s había nacido en Le Ha- 
vre; esa afición que tenía por el mar, por 
las grandes superficies movedizas, por los 
amplios horizontes, se encuentra cuando 
pinta campos de trigo, prados, céspedes, 
Panoramas d. ciudad»s. Sabe cómo rima 
la luz en esas amplias extensiones, en 
grandes zonas coloreadas; sabe cómo se 
organiza el espacio de acuerdo con esa 
luz rmurho más que por formas accesorins 
— P>rsONaS O casas — que la casualidad 
incorpora, A veces, lo dominante del con- 
junto no es el mar m el cielo, ni la co- 
secha, sino la multitud, y el personaje se 
convierte en esencial, P>ro no individual- 
mente sino por adición de todos los per- 
sonajes. A veces Dufy conserva sólo un 
personaje, un, mujer desnuda, por ej»m- 
plo, como una diosa, que rodea de un di- 
bujo tan simple, de un arabesco tan puro 
como el del caracol que se encuentra a 
su lado. Las siluetas $2 pasean en sus 
composiciones sin sombra, incluso en ple- 
no sol; los colores no pueden mantenerse 
en los limites del dibujo, las casas no tie- 
nen espesor, puro todo 5 tan perfecto de 
forma y de tono, tan natural que nadie 
plantea cuestiones ni se asombra. Por eso 
el arte de Dufy, por revolucionario que 
sea no lo parce, Lo que no impide que 
sea muy grande para quien se toma el 
trabajo de contemplarlo detenidamente, 


Raymond COGNIAT. 
Exclusivo para el DIA) 
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MESA CENTRAL DE nr 
CONTROL CON LAS 
MAQUINAS DE an 
GRABAR Y EL 
OPERADOR DE  '% 
GRABACION 


ÉL ELENCO 
DE RADIO-TEATRO| 
DIRIGIDO PÓR EL 
D*BENGOA DURANTE UN ENSAYO, MOMENTOS 
ANTES DE LA GRABACION. AL FONDO LA VENTANA 
DE LA CABINA DE LOS TECNICOS . 


HUGO BALZO 


CONCERTISTAS EN. / 
GRABACIONES DE / /// 


¡ 
OSCAR NICASTRO 
LAMBERTO BALD/ 


“CABINA DE LOS IPN 
” LOCUTORES ? q 4 


e 


= 


A! 
CABINA DEL ESTUDIO AvorORIO, AL FONDO 


ENARIO. "EL ESCENARIO DEL ESTUDIO AUDITORIO. ALA IZQUIERDA LA CABINA DE TRASMISION Y CONTROL ” 
. 


los señoros Consejeros 


| 2] 1 El Presidente del Consojo Nacional señor Andrés Martí 
INFORMA ( ION LOCAL 


'fación trancesk que nos visitó con 
motivo de la inauguración de un nuevo servicio aéreo que la Air France ha incor. 
A 1 4 porado a la ruta América del Sur Europa, y Que presid. 
x e mes 
Ñ Li 3 | E aia. > dd y <= agus. -. . añ : A 
pr. y 2 A 
7 . => ia ; Sara 
Pe a Ra »» > 
SN Ma 
-— ; di" 


Coro de la Universidad del Trabajo, dirigido por el maestro P; 


ahlen, que actuó en el Paraninfo do la Universidad 


LOCION 


Aamose 


El “parfum francais" que se 
anticipa al futuro, 
en una atrevida creación de 


2 RINSONS 


Grupo de jóvenes que tomaron parte en el acto organizado en la plaza de deportes del Cerrito de la 
Bural de la Mictopista para triciclos, cons tru. 


Victoria, en el acto inay 
ida por el Municipio de Montevide, 


0. 


! doctor Alleo Brum, Presidente de la Asamblea General, ofrecio en su despacho una recepción a 


la prestigiosa delegación trancesa que inauguro 
de la Compañía Air France. 


Sl nuevo servici 


Homenaje escolar a la señor 
WN? 93, “Villa Muñor” 
después” dedicada a la 


a Micaela Mieres de Altuna, en la Escuela de 2” Grado Asistencia al acto inaugural en ej Ateneo de Montevic 
realizado por la Asociación de ex-alumnos “Treinta años .realizada por enfermos del Hospital Vilardebo, 
que durante 43 años fuera cuidadora de aquel coke bio. Salud Pública como prueba de la 


leo de la Exposición Artística 


auspiciada por el Ministerio de 
recuperación mediante “Laborterapia'. 


> 


| Embajador de Gran Bretaña, S 
inentado que ha ocupado nume 
cientemente designado 


s. Eric Ralph Linteman, dinomática exp- El nuevo Embajador de los EE. UU. en nuestro pais, 
rosos cargos en países latino-americanos, re- 


senor 
“Uruguay” en el que viajó, siendo recibido por el Jete de P, 


para representar 2 su país, el Uruguay. bajada de Estados Unidos 


Reposiciones Solicitadas 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 
te Pros mn ruog 
h ntraeembolso — Pedidos 
Indi, duales Todo el Mundo 
IBHEMIA KETRATO POLITONE 
MARCOS DE ESTILO 


3. A PRODU"TORA ARTISTICA SUREÑA 
Teléf, 405127 


Palacio Salvo Subsuelo 


¡ Felices... y entusiastas de 
BrRYLCREEM 7 


manol de wa p 


mutva atracción 


la 


A Comisión Nacional de Educación Fí- 

sica, en el hermoso ciclo de certeras 

realizaciones que preside el señor Luis 

Franrini, auspicia la creación y desarrollo 

de numerosas plazas de deportes, como 

también estimula el feliz despliegue de otros 

centros de cultura física. Del referido plan 

surgen múltiples expresiones para definir 

la gestión progresista, consistente en obras 

cuyo esplendor inspira profundo reconoci 

miento a la precisa y vasta labor que alu 
dimos 

Entre los aspectos de firme evolución 

figura el restablecimiento de la tradicional 

RYLC R E E M Plaza N* 1 o sea la que corresponde al 

El fijador perfecto Barrio Olímpico, populosa zona de nues- 

Lis tra dársena, que ha vuelto a encontrar en 


PEINESE 
CON 


Todo sale 
MAS RICO 


Es la ayuda mejor para 
las buenas cocineras, 
el recurso de las que 
están aprendiendo 

El Chuño Puritas mejora la 
presentación y el 
sabor de todos los platos. 


Se usa para la preparación 
de sopas, salsas, cremas, 
budines, postres, 
helados, tortas, bizcochos, 
flanes, gelatinas, 
- Y todo queda más rico! 


2. CHUÑO 


Puriras 


(Finisima fécula de cereales) 


PARA TODOS LOs USOS 
DE LAS MAICENAS 


dulces. 


Grupo de niñas de la Plaza de Deportes del Barrio Olímpico, 


que tuvieron a su 


cargo con éxito varios números Artistica 


PLAZA DE DEPORTES N.. 1 
EN EL BARRIO OLIMPICO 


el predio habilitado al efecto, el ambiente 
de salud y belleza que reclamaba y que 
tuvo amplia acogida en el Presidente-Di 
rector General señor Luis Franzini, y en 
los demás miembros de la Comisión Na 
cional de Educación Física, como a la vez 
del Intendente Municipal Agrimensor D, 
Germán Barbato, quien presta eficiente co 
laboración al movimiento deportivo que 
encauce el organismo oficial y al mismo 
tiempo los distintos clubes 

La fama de veteranos campeones inolvi 
dables el deseo unánime del vecindario, 
fueron propendiendo a reponer 
rable plaza de deportes, 
ción, allá en junio de 
añadir 


la memo 
A cuya Imaugura 
1951, ncababa de 
Uña mejora muy considerable: la 


Escena del Cuadro Plástico, que 


pretaron los alumnos de la Plara de 


Un sector de Público, que en 
la primera pista 


de 


presento el Prolesor 


forma muy numerosa concurrió al 


pista de patín y la iluminación de 
tido centro, en las calles Juan L 
Cerrito y 25 de Mayo, Este 
jero aspecto para quienes 
cimiento de la localidad, 
reunión el 31 de octubre, 
Arraigo que determina 
terpretan 


rele 
Cuestas, 
último, lison 
anhelan el flor 
OMIgInó brillante 
bpreciándose el 
la obra y cómo in 
dándole decisivo apoyo la 
Comisión Nacional de Educación Física y 
el Intendente Municipal, 


las nobles aspira 
ciones de 


la Comisión Local Pro Fomento 
de la Plaza del Barrio Olímpico, Fué 
acto de alegría y simpáticas proyec« Jones, 
exaltando la bondad del deporte la demo 

tración de patinaje artístico brindado por 
nucleos de la de 
Patin y Hockey, 


un 


Federación Ur Ugunya 


Umberto 


Briáhentti, e 
Daportes N? 1, Ba 


rrio Olímpico, 


inter 


a Inauguración q. 
partinaje reglamentaria del Uruguay 


MÍ ASANIADO POR BAD Y 
ó ALAN E 


POR TON, 

VOLVIÓ MÁs ENFRENTA 

SE CON EL MISTERIOSO 
SOLDADO... 


Ñ 1 ] / 
"SOMOS AMIGOS” SONRIO TARZÁN, LEVANTANDO EL BRAZO EN SEÑAL DE AMISTAD," 
¡Mu VAMOS EN CAMINO DE ZOBIA. 


E ÉS 
S NERO 
My Y pe >. ISS N 


11) 


SS 


¿“D DITZA S de 
PUEBLO DE GRANO SON 


"ZOBIA! "RUGIO EL GUERRERO STHORAN Y TODO El 
ENEMIGOS MORTALES DE LOS ZOBANOS. 


"TAMBIEN 10 SOMOS MISOTROS;” RESPONDIO EL HOMBRE-MONO., 
LUEGO INDICO A BARD."S/ 4/0 Y SY 4/4 ESTAN PEESOSALL!; 
DEBEMOS DE LIBERTARLOS.” TADRAN SIMPATIZO.;7R£S SOLOS, 
CONTRA UNA CIIDAD DE DEGOLLADORES? * 


7) A 
AM 


LOS CUATRO CONTINUARON LA MARCHA. PERO EN EL CAMINO, VARIOS HOM- 
BRES ESPERABAN EMBOSCADOS. . . ERAN MARINEROS ZOBIANOS, QUE 
NECESITABAN ESCLAVOS PARA SUS GALERAS. 
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EN NUESTRAS TRES CASAS: AGRACIADA 2302 - GRAL. FLORES 2341 - 


SECCION TEJIDOS 
2 ARTICULOS QUE LLAMARAN SU ATENCION: 01 


anamá de seda estampado, te. 
jido práctico al lava. 50 
do, ancho 0 80, el 

» Sl. 


metro 


Algodón estampado mglés en 


tintas garantidas, an- 50 
cho 0.75, el METEO e 
5h. 


SOLER HNOS. $. A 


SECCION FANTASIAS 
Guantes en jersey de se- 
da calado, con la palma 
en jersey liso, variedad 
de modelos en color blan- 


CO y negro, to- 
do talle, el pare 1 35 


S LN 


A 


% e 8 WÉÓ 
A EN ¿y YA A 
X Ñ e > 
SECCION E A 
SEÑORAS re 


Bombacha en jersey de 
seda, colores blanco, sal- 
món, cielo y negro. Ta- 
les 44 al se 
de $1.20, c/lua 


Juegos de cama en crea 
belga, esmerados borda- 
dos en blanco, rosa, cie- 
lo y salmón. 50 
Para 2 pla 91 
; zas. El ¡go. $ 

Bombachas para niñas de 2 JE 

a 16 años, en jersey de seda 
milanés;,' colores blanco, ro- 


sa y cielo. Talles 
2 y 4, clua ¿1,10 


Aumenta $ 0.10 cada 2 talles 


SECCION 
HOMBRES 


Camiseta sport y 
Slip haciendo jue- 
go en jersey de se. 

a, rayado fino, 


la pica 4) .60 


DEFIENDA su ECONOMIA 
COMPRE AL CONTADO 


18 DE JULIO 1601 


